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¿Pero no sabes, só torpe, en dónde está Melillaf Pues á tu edad 
sabia yo eso, ¡y niuclio más! ’ ya

lenclría V. mejor maestro que yo...
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S U M A R I O

T e x t o .— La Semana, por Saturnino Sabadell.— ¡Y a se armóJ 
por J, de Castro.— Desde la butaca, por Un aprendiz de cém­
b a l o . p o r  M. T . Rio.— Balincuterias.— Corresponden­
cia particular.

G r a b a d o s .— Razón de peso, por Otro.— Manililla-Album, por 
A. Blás.— Tipos del país.‘- ‘ Anuncios, por A. Wigs

'A  no está interrum pida la  lín ea  te legráfica  
y  aunque no m archa to d avía  muy corriente, 
ha hablado.

P a ra  decirnos co sas  estupen d as, es verdad ; pero  más lo 
son a lg u n a s  de las que de sus resultas se han dicho aquí.

E l  Comercio, h a  ab ierto  banderín d e enganche, al grito  
d e  '■'¡A M elilla !"  y y a  nos d isponem os m uchos á ir con 
él, pues con tan en tusiasta  capitán se. va  contento á todas 
partes.

l..ástima q ue aquello d e  la  com pañía d e bom beros, del 
C asin o  E sp añ o l se q u e d a ra  en p royecto , p orque d e h a ­
b e r  cuajado, á estas horas y  siem pre con el m ism o je fe , 
q ue p o r ta l se le  reconoció  p o r todos in pectore, d esde 
el m om ento en q ue se alistó, h u b iera  ido una lucida 
hueste, equ ip ad a y  uniform ada, que no h u b iese  más 
q ue pedir.

P e ro  com o lo s  tiem pos han venido así, no h ay más 
rem ed io  que tom arlos com o són y  g r ita r  ¡A  M elilla! 
aunque lu e g o  y  vistas las  circunstancias esp ecia les  que 
nos rodean,- com prendam os q u e tal g r ito  se  d a  p o r gritar  
y  nada m ás, p uesto  q ue el m ovim iento, com o m ejor 
se  p ru eb a  e s  andando, y  no hablando sin fijarse.

E x a je ra cio n es á un lado, d iscu lpab les d espues de todo, 
p o r  su buena intención, esto d e la  g u e rra  de A fr ic a  es 
uno d e los resortes q ue perm anecen  entre nosotros tan 
obed ientes h oy com o hace sig lo s, á la  m ano que los 
apriete.

¡Los moros!
H a b la r  d e ellos y  d ese a r  su esterm inio es una m ism a 

co sa: d esd e q ue nacem os se infiltra en nuestro ser un 
odio, trasm itido, d e p a d re s  á hijos, com o heren cia  v in ­
culada, no p arecien d o  sinó que un G u a d a le te  necesita 
m illones de C ovadorigas, p a ra  b orrar la  o fen sa  que hizo 
la  m edia luna de T a r i f  á la  C ru z d el infeliz R o d rig o .

Y  aunque la  d ip lo m a cia  m od ern a h a y a  adorm ecido 
a lg o  esta  en em iga, que pued e d ecirse  q ue se m am a, es 
so lo  en la  cu bierta  exterior, esa  ta p a d era  d e las co n ve­
niencias, que se  h a  inventado p ara  b u scar el m edio de 
v iv ir  en sana paz; p e ro  nada más .que adorm ecid a, 
p o rq u e  bigue latente, esperan do la  p rim era  resq u eb ra ja­
d ura  d e la  co rteza  p ara  levan tar valien te llam a.

L o s  más co n tem p orad izad o res, los que m iran más las 
con secu en cias que p u ed a  tra e r  el p rim er paso que se 
dé en la  pendiente, h asta  los más pe.simistas a l tratar 
a e  toda c la s e 'd e  cuestiones en gen eral, en cuanto se 
d ice; ¡A  p e le a rse  con los m oros! se lian la  m anta á la 
c a b e z a  y  van con m ás a le g r ía  y  contento que á una 
fiesta, á d erram ar su sa n g re  p o r la  P atriá, sin contar el 
núm ero d e sus en em igos, sin m edir sus fu erzás. ¿Son 
m oros? P u es basta!

A h o ra , d e se r  m oras, y a  sería  otra cosa; en ton ces cam bia 
la  decoración  por co m p leto  y  el g u erre ro  va  h oy al te ­
rritorio  a g a re n o  com o a y e r  á las p la za s  q ue ib a  re co ­
bran do. A  m atar h om b res y  á adorar m ujeres, que no

en b ald e viven  en nuestro ce reb ro  d esd e q ue tenem os 
uso de razón las h istorias y  rom ances, q ue nos pintan 
e l horrib le  cau tiverio  del serra llo , roto s iem p re  por va­
lerosos soldados, rendidos lu e g o  á los piés d e b ellas hu­
rles, en alicatad os cam arin es llenos d e p o e sía  y  d e p la ­
ce re s  é im presion es in enarrables.

R esu lta  lu e g o  que de lo vivo á lo p in tado hay gran  
d iferen cia  y  q ue no todos son agim eces, ni perfum es, 
ni fuentecillas, y  que la  m ora d e ra sg a d o s  ojos y  
a rq u e ad a s ce jas , com e el a lcu zcuz con sus sonrosados 
dedos, ni más ni m enos q ue cu alq uier lata  d e  por aquí 
cuando d esp ab ila  fcu ración de m orisqueta; que huele y  
no siem pre á am bar y  sándalo, sino á a jos ií otro v i­
llano m anjar p o r el estilo, q u e  se pinta la  pestañas 
com o las m ás civilizad as h orizon tales y  q ue h ab ita  un 
antro, m ás q ue un rinconcito d el p ara íso  d e M ahom a; 
pero, á quien le  toque por su m ala  suerte; los demás, 
los q ue solo co n ozcam os d e lectu ra y  de o idas á la 
g en te  m ora, siem pre se  nos representarán los calados, 
las gu zlas, las  d orad as ajorcas, y  el h o rrib le  eunuco, 
tarasca  o b lig a d a  de la  función que nos im aginam os, 
siem pre q ue e l pensam iento se m archa á las candentes 
re g io n e s africanas, prefiriendo á los cerros d e  U b ed a 
las fa ld as del A tlas.

N o  ha fa ltad o  sin em b argo, quien prefiriendo lo s p rim e ­
ros á las  segu n d as, se h aya ido por ellos, haciéndose 
eco m uy seriam en te  de lo q ue á la  v ista  sa lta  que fuc 
b ro m a d ad a  á ¡nocente repórter.

Q u e irse  por los cerros a e  U b e d a  es, a tribu ir al C asino 
la  pitada d e  sa lir .e n v ia n d o  fu era  de ocasión la  m isera 
sum a de quinientos pesos, cuando este C írculo, p o r  lo que 
siém p re  se ha distinguido, es por su oportunidad y  acierto 
en acud ir á las n ecesid ad es que se han p resen tad o, con 
el d eco ro so  au xilio  p roporcion ad o á su im portancia.

E l que h a  ech ad o  á vo lar la  esp ecie , ha oido sin duda 
cam panas sin sa b e r donde, p orq u e lo  que h ay d e v e r­
dad en todo ello, es que los quinientos pesos serán sí, 
enviados; p ero  no p o r e l C asin o, sino p o r E l  Comercio, 
q u e  tiene so b re  su con cien cia  e sa  cantidad y  no querién­
d o la  m andar por la  n egra  h on rilla, á su prim itivo d e s­
tino, ap ro vech a  esta  ocación p a ra  rem itirlos.

¿A  donde? preguntarán  ustedes,
E l  Comercio y a  lo ha dicho.
¡A  M elilla!

S a t u r n i n o  S a h a d k l l .
O ctu bre— 1 4 — 9 3 .

¡ Y A  S E  A R M Ó !

( P O L I T I C A  i n t e r n a c i o n a l )

— ¿Ha visto V. lo que dicen y vainos á lo saliente, 
los telegramas?

— Si tal; 
ya tenemos casus belli...
— iC asus belli? ¡Mucho más!
Lo que tenemos, es una 
marejada regular.
— ¡Que suerte tiene Sagasta!
— Yo supongo que Mohaifi 
va á lucirse....

— Desde luego 
— Y que á escape volverá 
de sus posesiones en 
la  Motilla...(*)

— Puede...
— i'Bah! - --------

¿Oue ha de salir? Siendo inoro... torcida los del Islam 
— ¿Moro? para ellos, nos mandai'on

— Pues al menos la al moro Muley Abbás, 
firma que- pone en sus cartas, que diplomáticamente 
ustedes no .me dirán logró las paces firmar,
que es cristiana. pagándonos un tributo...

— Ciertamente; — jSoberbio! 
más de ser- moro, será — Piramidal!
sin duda un moro manchego... — ¡En ochavos...
— Dejemos al hombre en paz --Pero ahora

1 ' ) — Según liem os v is to  cu c l telegrnm :i <|Uf! mn-stvo iiuori-'o cólogu “ Kl 
C om ercio“  publicó nycr, rceiiic  ya  en In corle  f l  fén ix  de los  (;oitcs))ou- 
sulcs. (N . tk: la  R .)

que es la guerra.
— ¿ Pero habrá

guerra?
" — ;Y ác patent Londón, 

pues España ha de probar 
á los moros de Melilla 
que no así, sin más ni más, 
se atropella su bandera..
— De -fijo se acordarán, 
los moritos de nosotros...
— Y a nos conocen...

— ¡Pues ya; 
que el año cincuenta y nueve 
les- pegamos de verdad.
— Y  cuando vieron la cosa
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el cariz es otro.
— ¡Quid !

— Verán ustedes si Francia 
su está quieta...

— Y  además
los ingleses...

— Lo peor 
será el imperio alemán...
— ¡Vaya una marimorena;
— ¡Quien pudiera estar allá!

de todos cuantos existan...
- ¿Como se llama?

— Pensad 
en quien manda nuestras hombres 
ebrios de gozo á luchar 
en Covadonga, en Granada, 
en ¡Móstoles! y saldrá 
su nombre de vuestros labios, 
sin que os vuelvan á asustar 
las poderosas naciones

—  ¡Medio mundo andando á tiros'que en Marruecos se verán, 
— ¡Que confiagraciónl para probar que valemos,

— ¡Bestial! siendo menos, mucho más! 
— ¡Pobre España! En su pobreza— ¿Y qué general es ese?
esos gastos soportar...!
— Porque las otras naciones 
son más ricas...

— ¡Mucho másl
—  ¡Eh! señores; poco á poco 
pues por ricas, ya se irán 
todas quedando traseras 
donde nuestra Patria está.
Si son ricas en dinero, 
tiene España un capital 
en coraje y patriotismo,

— Diga V. su nombre ya..
— Conteste y mitigue nuestra 
natural curiosidad.
— Es... ¡el general No importa! 
¿Que es á su lado Bismarck, 
ni Moltke, ni ningún otro?
— ¡ N i chicha, n i litnoná!
— Tiene V. razón, amigo; 
predique ufano el morab 
la guerra santa, y los suyos, 
que acudan con su Koram;

que no hay quien pueda pagar: intervengan poderosos, 
con su sangre escribe nombres que ¿quien sabe si este azar 
que no se olvidan jamás, hace que España se encuentre 
en Wad Rás, Sierra Bullones. lo que busca con afán!... 
Castillejos y Tetuán... — No importa lo que suceda
— ¡Ya han xnuerto los generales — No importa.
aquellos! ¿En donde estín 
Odonell, Prim, Ros de Olano, 
Zavala, Echagüe y cien más? 
— En la tumba, pero vive 
el más bravo general

—  ¡Que ha de importar!
— ¡Viva el general No importa! 
nuestro eterno general, 
que hace que la historia hispana 
admire la Humanidad!

J . DE C a s t r o .

C H AR ITO ,

Letra de Navarro Gomalvo y  I^ópez M ariii. Música 
de Valverdc (hijo.)

reunieron dos sujetos de ingenio, propufiéronse hacer un 
buñuelo, y, como no podía menos de suceder, consiguieron su 
propósito.

Ligada convenientemente la pasta, hicieron que un tercer in­
genio la friera y entre Navarro Gonzalvo, López Marin y Val- 
\-erde cadet, ofrecieron al público el manjar indijerible de Charito.

Este producto de tres ingenios, que serlo han demostrado en 
otras ocasiones, es un disparatón deslabazado, vulgar, lleno de 
simplezas, que se tararean en ocasiones, acompañadas de una mú­
sica de organillo hinchada de reminiscencias.

Se desarrolla su acción lánguidamente, cansando al espectador, 
hasta el punto de desear este que se acabe cuanto antes, para 
no morirse de tristeza, sin que le hagan recobrar su buen hu­
mor ni los abrazos sin ton ni són que durante toda la obra se 
dan hombres y mujeres, ni las morcillas cursi-patrioteras que se 
le han intercalado en el texto, ni el baile y  canto de las sevi­
llanas de los abalorios, cuya antigüedad, según algunos historia-- 
dores y  folk-loristas, es mayor que la del toser.

Charito, se conoce que fué escrita para algún caso por el es­
tilo del de la noche del 11.

Una tiple de Eslava, de Apolo, de Recoletos, de Maravillas, en­
cargó una piececita donde lucir sus diferentes aptitudes para el gé­
nero y nnos cuantos trajes en la noche de su beneficio: unos auto-

res amigos suyos se encargaron de complacerla y  ¡Charito  fué 
hecha!

Venancia Suzara, que con Patro Tagaroma y Niña Yeyeng, 
lleva en alto la bandera del arte escénico en Filipinas, á falta 
de grandes condiciones en todas ellas, con sobra de buena volun­
tad, aplicación y entusiasmo, debió deslumbrarse sin duda con 
el papel de la protagonista, y recordando que desde Cubero (q. G. h.) 
se la llama la flamenquilla-, por ser de las hijas del Pasig 
la que más se ha distinguido en ese género dásico, conocido por 
cante fl.imenco y que Charito es una niña que se canta mala­
gueña y soleares y seguidillas y polos y  todo lo que se quiera, 
por que todo cabe, ensayó con cariño la obra, lució en ella un 
precioso traje de viaje, una elegante amazona y  un lujoso vestido 
de casa, puso de su parte toda la gracia que tiene, que no es 
poca, y bailó sevillanas al final, con el popular yuanillo  del “ Res- 
taurant de París“  á quien sacan á la escena arrastrado por los 
cabellos (metafóricamente hablando) vestido de cocinero, con una 
ponchera; que suelta para darse cuatro pataitAs en el momento 
oportuno.

y  con todo y con eso, Charito se fué al foso en medio de 
la mayor indiferencia del público.

¿Porqué?
Ya creo haberlo indicado al principio, en su causa principal. 

El apropósito es perfectamente tonto y sólo se concibe que haya 
salido á flote en a Corte—si salió; vaya V. á saber—por el re­
lieve que supiera dar á sü papel la protagonista, encajando en 
él, sus más salientes facultades.

Dada la índole del juguete, si la señorita Suzara hubiera te­
nido quien le aconsejase bien, acaso variando la obra un poco—  
por lo que sus autores no se hubieran ofendido ciertamente— y 
sustituyendo uno de los trajes por \ti. majestiiosa-Comercial szy?L 
del país y cantando un aire de estas tierras y  bailando un 
balitao, de seguro que arrastra á las masas.

Verdad que entonces hubiese resultado más una Charing  que 
una Charito, pero ¿eso, qué? Le nom ne fa it  rien á la chose\ 
el caso era encontrar al dios Exito, en cuya busca se iba y con 
el aue no se pudo topar.

¿Y no es una lástima que artista de las condiciones de la se­
ñorita Suzara no haya podido lucirlas en toda su plenitud por 
la desgraciada obra que escojió?

Tan desgraciada, que hasta parecía romo que los demás que 
tomaron parte en la representación, tenían empeño en deslucir 
el juguete más de lo deslucido que es él de por sí.

Porque todos, menos la beneficiada, que trabajó con verdadera 
fé, cualquiera diría que representaban sus papeles de mala gana 
y sólo por cumplir... mal.

Los primero, lo ignoro, porque para saber esas cosas hay que 
andar entre bastidrrcs y  yo jamás los piso; lo segundo, no cabe 
duda que lo hicieron, por lo que bien puede la Suzara estár agra­
decida á sus compañeros, á menos que quiera recojer este agra- 
decimientd quien los dirija, por el poco caso que se conoce que 
le hacen.

Y  ahí- debe sin duda estar el busilis desbarajuste escénico 
qiie se nota en el teatro de Zorrilla. ^

Si la empresa, á la que no hay que iregar una buena volun­
tad y afán por complacer al público, dentro de los veinte mil 
inconvenientes que la rodean, sumados á otros veinte mil que 
surjen á rada paso, si la empresa digo, ya que tiene una com­
pañía endeble para ayudarla en su negocio, contara al irienos 
con un buen director de escena, conocedor de todos los recursos, 
triquiñuelas y tracamandanas que hay en la vida de teatro, de 
seguro que endebles y  todo los artistas, las obras resultaran muy 
aceptables, que compañías muy medianas hay por el mundo, á 
las que n.i se vé con desagrado lo que ejecutan, por lo igualitas 
que son y  lo donformes que están en no estirar la pierna más 
de lo que dá de si la manta, para no quedar al descubierto.

Y  esto es lo que á mi juicio hace falta en el teatro de Zo- 
ríilla; una persona que conociendo hasta donde puede llegar cada 
artista, no sólo escoja las obras, sino que las reparta y las haga 
ensayar como es debido, teniendo el prestigio que todo jefe ha 
de tener entre sus sobordinados para ser obedecido, sin que ninguno 
se atreva á hacer por su cuenta mangas y  capirotes.

¿Por qué no hace la empresa eso? Porque no busca un direc­
tor de las dotes señaladas? Es que no lo hay?

Como haberlo ¡vaya si lo hay! Pues sí, que no hemos visto 
en Manila salir á las tablas y presentarse como consumados ar­
tistas á más de ocho y más de diez y más de quince, que en su 
vida habían sabido lo que es un escenario!

Claro que estos directores no se encuentran detrás de cada es­
quina, ni, aún encontrándolos, hay medio de hacer que ocupen 
ciertos puestos: pero aún así, aunque no sea más que asesorarse, 
aconsejarse de ellos, escuchar sus opiniones, seguir lo que les 
indique la práctica y conocimiento de la materia, ¿porqué no 
hacerlo, ó siquiera intentarlo, antes que dejar á cada uno hacer 
su santísima volnntad, convirtiendo cada representación en una 
merienda de negros?...

Siempre ¡me sucede lo mismo, bien á mi pesar, Con todo mi
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V e n a n c ía  S u za ra

’ y'-'-' .
Con entusiasmo estudiosa . - ' " .-'i-va- tí

y de condición sencilla,
gana lauros, por graciosa, -,
la popular flamenquilla.
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empeño en no hablar más que de los estrenos del teatro de Zo­
rrilla, no hay vez que no se me vaya la pluma en disquisiciones 
que no vienen al ceso

Porque como no ha de hacerse ningún ídem de ellas, están 
de más.

Dénlas ustedes por no dichas y quédense solo— si quieren—  
con la impresión siguiente, que es la que saqué del teatro el 
miércoles pnr la noche, intento de baguio á un lado, gracias 
á que, según el parte del Observatorio, el temporal corría por 
el E. de la isla, po,r más que hizo un descanso sobre el coli­
seo, que nos hizo pensar á todos en el Diluvio, durante las pri­
meras escenas de Charito.

De esta, letra y  música en armonía; esto es; una y  otra sin 
valer dos pitoches.

De los artis.as, la beneficiada, en la que se veía el afan de 
agradar, sacando todo cl partido posible de sus facultades. Los 
demás nada,

Los intercalados moortinos y el cocinero de las seguidillas, ver­
daderos pegotes.

U n  a p r e n d í z  d e  c é m b a l o .

C A . L I D O S ^

—^¿Porqué tan triste estás? diz que decía 
una cepa á un olivo, 
el cual le contestó:— Porque no vivo 
tranquilo un solo día, 
mientras no se resuelva prontamente 
por quien inteligente 
analice mis frutos, si hay manera 
de que la adormidera 
haya podido estar conmigo en tratos.

— ¿Y por eso te das tan malos ratos?
Pues amigo, no debes apurarte, 
porque vas á enranciarte 
y tu jugo soltar tan enviciado, 
que no quede muy bien acreditado.

— No me convencerás; yo necesito 
que examine un perito, 
ó dos, ó tres, ó quince, ó veinte, ó ciento, 
mi licor al momento 
y diga si es verdad, ó es ilusorio 
cl fallo que emitió el Laboratorio.

— En eso estoy tranquila 
por mí, pues sé que ha dicho , el de Manila 
que mis uvas son ricas como el oro 
al dar vino de Toro...

— Pues anda con cuidado, compañera, 
que estás á mis resultas.

— ¿Yo? Pues, ¿como?
—iBien sencillo.

Saberlo yo quisiera...
— De ser una verdad de tomo y lomo 

que mi caldo se importa adulterado, 
téngate sin cuidado 
lo que digan de tí, pues la creencia 
general ha de ser, que con la ciencia 
todo se acierta pronto 
y así, no será tonto 
quien compre tu cosecha, 
y es tu fortuna, de seguro hecha; 
más, supon que i'esulta que no es cierto 
lo que han dicho de mi... ¡Pues yate  has muerto: 
porque ¿quien va hacer caso, 
conocido el fracaso 
ocurrido conmigo, tan notorio, 
á lo que diga ya el Laboratoria?
Para mi es la cuestión de muerte ó vida...

— ¡También me encuentro yo comprometida 
después de lo que has dicho, perqué temo 
que pueda sospechar, quien no sea memo, 
si mi bondad es cuento, 
pues quien un cesto hace...

— |Si; hace ciento!
De aquí que, no me hallo 
sin conocer definitivo el fallo,

— Comprendo, buen olivo, tu tristeza; 
lo que dices, me deja hecha una pieza.
¿Qué papel pinto yó, si adulterado, 
no resultas?

— Pues... un papel mojado,
— De modo y de manera 

que si en tratos no está la adormidera 
contigo, es una plepa 
cuanto han dicho de ti,..?

— Si, cara cepa!
— ¡lis lance extraordinario!
— ¡No lo sabes tu bien...!

— ¿Que nó? ¡Canario!
Pues si tras de meter tanto ríiido, 
como el que tu has metido, 
en vista de la mezcla de las grasas, 
asustando á las amas de las casas, 
se viene á demostrar que no hay tal cosa.
¿encuentras situación más bochornosa 
que la del infeliz, que se acredita 
por el medio de aquel, que necesita 
están acreditado
de que nunca, jamás, se ha equivocado?.

— Razón tienes, amiga; 
más, cállonie, y  dispensa que no siga 
miedtras tanto no pongan en su puesto 
si adúltero yo soy, ó soy honesto,

— Tu silencio respeto y esperemos 
ver cosas peregrinas.

— Las veremos:
Vo, mis caldos,acopio, 
pues de vencer en la batalla trato; 
vengan ácidos, sales, microscopio, 
y  veremos quien lleva al agua el gato.
— Adiós; dicen mis uvas
que se despiden y a  para las cubas
— Mi fruto va á tinajas; es su suerte.
— Hasta el trago.

— Hasta el frito.
— [Hasta la muerte!

M. T. R io.

B A L I N C U T E R I A S
Dice E l  Comercio que el distintivo concedido á los regidores 

del Ayuntamiento de Manila, consiste en un bastón con borlas 
de seda azul é hilillo de oro.

No hay duda de que con tal distintivo quedarán los conce­
jales bien parados.

Cuando ellos mismos se ponen de oro y  azu l...

El médico Juan Pulido 
pretende que la erupción 

que' el Mayón 
• recientemente ha tenido 

debe de ser sarampión.
R o t i .

Esto es de un- cuento que con el título de E l  collar de sam- 
‘pagjiitas acabamos de leer.

Y  oti'.T sombra eiisaugTf'iitm iii y  iiljriizad:i :'i lo.s jiiés de la prim era, le  m i­
raba cíni iiiui sonrisa fut.'il ilií flPS].>roció.

¿Una sonrisa fa ta l  
de desprecio? ¡Qué estupor!
¿Conque fa ta l?  No está mal!
¡Que no esta mal; no señor!

(SOLO P A R A  t i j e r e t a s )

Día aciago has escojido para contestarnos esta vez, terco Tijeretas.
Y  así te ha salido;
Vuelve á tus lúnes como antes, á ver si recobras los pa­

peles perdidos el mártes último.
Y  no salgas con esas vulgaridades y antiguallas de la  opinión 

pública, el fallo y  demás zarandajas, mandadas retirar por usadas.
Aquí no se ha tratado desde el principio más que de una 

cosa, que todo el mundo ha visto.
Que saliste apostando 500 pesos, creyendo que por la cifra 

asustarlas sin duda á la parte contraria, y que al ver que esta 
la aceptaba, sometiendo la cuestión á un arbitraje compuesto 
de personas tan peritas- como imparciales, te repuchaste.

Y  como para no quedar peor de lo que has quedado, necesi­
tabas no ceder, de ahí que te empeñas en disputar hasta el 
día del Juicio por la tarde.

Si tienes tanta razón como dices, ¿porqué no aceptas las con­
diciones que te impusieron?

Por... por eso... ¿verdad, monín?
Y  di también ahora que tergiversamos la verdad para conti­

nuar defendiendo lo indefendible.

Otra cosa.
En lo de Maham, no culpes á nadie más que ,á tí mismo, 

de lo que le pasa.
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Y  si se te queja, será con motivo rnás que sobrado, porque 
haces.los imposibles por ponerle en evidencia, sacando á relucir sin 
venir á cuento lo que nadie te pregunta de él, ni á ninguno interesa.

¡Fll daño que hacen los amigos oficiosos...!

A N IV E R SA R IO

( l£  de Octubre de 7S95.J
Con pompa y ostentación 

y porque así se dispuso, 
la primer piedra se puso 
del Teatro de Colón.

Aquella fué la primera; 
fué puesta bien prontamente, 
más se pregunta la gente:
¿Cuando pondrán- la postrera?

Pensar no sé necesita, 
pues bien á la vista está.
La postrera se pondrá...
¡el año de la Nanita!

Y  á propósito de aniversarios y de Colón.
A  que se acuerdan ustedes todavía de los toldos de la Escolta. 
¿Verdad?

cJ

Dice E l  Comercio — ¡A  M elilla! 
¿Allí se quiere marchar?
Vamos; ya será á Motilla...
Motilla del Palancar.

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

E . B .—  Iloilo— Llegaron los pfs. I9 ‘50. Gracias mil. Fué un arre­
chucho que y.i pasó.

J. R .— Bais— Contestaré á .-u apreciable por carta. Obligado.
M. T . R io.— Vá,
Cold-Ci-eam.— ¡O h! N o señor; para ditirambos ya tenemos bastante con 

los que le  dirijen á la otra.
M . C .— Recibido el libro. Se ai>radece; pero lo tengo.
J. de C .— Asi me gusta: de actualidad y todo, P ero se va  V. á 

acarrear los odios > el defensor incondicional, por la bromita que da V. 
á su protejido.

T . el V .— Vamos, no podrá V. quejarse,
U d aburrido.— ¿y  'á  mi qué? Cree V. que voy á cambiar de opinión 

por eso? Me tienen sin cuidado todos esos lios.
Coleóptero senciDo. — Pues vaya V . alistando gente, pero en prosa, 

porque en verso no hay quien se le apunte.
R. B .— Bulacán.— Bueno; el dinerito por delante. E s lo más páre- 

tico y  seguro. Créame.
G. S . S — ¡Alabadas sean las once .mil Vírgenes! Cuidado si ha di­

cho V . atrocidades en un pliego de papel!
Rüti. — N o he podido utilizar más que una, que va, como podra V. ver.

M. P .— Lingayén— Suspendo el envío. V a supondrá V . el motivo, que 
p\iede explicar á esos... señores.

Enopio.--Enhorabuena cumplida.
J. J .— Latoso, pesado, chinche, i'isiidioso... y  así sucesivamente.
Supiuari.— Que 110 me conviene si no paga V . primero.
Un baturro.— ¡Qué! ¿También va V. á resultar de Belchite?
V . M .— No, chico; esa es muy endeblilla. V a ves que tas otras sa­

lieron. Conque, no será por no publicar lu que mandes.

E L  CISNE
C A S A  E S P E C I A L  D E  P U P I L O S

ESPACIOSA Y  FRESCA

S e  s ir v e n  cu b ie r to s  i^ara í'aera
Los domingos.— Paella Valenciana.

Los juéves,— Escudella Catalana.
Dulumbayan, n  en Santa Cruz.— Teléfono níim. 204.

M  A  JElTÆ OIlj K  R 1 A  
M U EBLES 

DK 
I .T 7 J O

Escolta 24

R O D O R E D A

I L I A C E H
D E  L A

Vinos de Jerez
d e  la  a c r e d i t a d a  ca sa

ZPOiSyERilllOS
Rueda y Ramos,

Plaza del P. Moraga 3 Unicos importadores.

MARINA

•Jf
4L otros.

LA C O O P E R A T I V A  M I L I T A R
© -  C E R .V ^ 1 T T E S  -  ©

Te lé fon o  4 62. S erv ic io  á dom ic il io . 

Por vapor I S L A  D E  P A N A Y  h i  recibido:
Perdices en escabeche, asadas, estofadas.
Ricos quesos de Holanda, Chester, Plato, H.^ Etuve y

Mantequilla superior, diversas marcas.
Arroz Valencia (no confundirlo con el de Saigón.) 
Mortadella catalana fresca.
Pasas en elegantes cajitas.
Bombones en preciosos tarros.
Y  otra infinidad de artículos. %

------------------- £
Se participa que además del VINO M ÀBT1N, que tanta ^

4^ aceptación ha tenido por su buiiaad y t)aratura, se ha ^
^  recibido un vino TORO superior, que se detalla á los

siguientes precios: ' ^
^  Cuarterolas................................... $ i 7 ‘ oo ^
^4 Arroba............................................... . 2*50 ^
^  Botella sin casco ................... „  o ‘ i 5

REGALO DE KAYIDAL

Por cada PESO f u e r t e  de gasto que se haga en el BAZAR CENTRAL 
calle Carriedo núm. 8, se regala un billete para la rifa que en 
bínación con la Lotería Nacional del 23 de Diciembre de 1893, se hara 
dé lo3 tres objetos s^uien es: _ '

i.e r  R egalo.— Un magnífico relój de oro can cairel y mosquetun
del mismo metal. _ ,r -i v

2.0 Regalo.— Una máquina de coser de pedal sistema Jones (family.)
3.er R egalo.— Un par espejos de regular tamaño.

«

E D U A R D O  C A S T A N E R
«

M E D I C O
C  a l o l l c i o  3 0  -  

T e lé fo n o  n.'’ 374.

X j X J Z  O  3S T I A

d o  T ^ i o ^ o o s

(Labor ct fid es  omnia vincim t.)
Unicos puntos de venta.

El Dorado Despacho 
Escolta 10, Misericordia 38.

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a ,

LA e x t r e m e ñ a
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o “

M A N T E Q U I L L A  D A N E S A ,  Marca V aca , de L . E. Bmuti: es la m e p r  clase y  más n ca  que se 
conoce; se s irve, á domicilio. L A  E X T R E M E Ñ A . Te lé fono 412. F eres  y  C .«____________________

K

il
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Telas de lujo, calzado, 
sombrillas, corsés y  inedias, 

en casa de To rrecilla  
se venden la mar de buenas.

En castorj en felpa, en paja, 
tiene C órd oba un surtido 
de sombreros, de tres bés. 
Buenos, baratos, bonitos.

Los dioses; desde el Olimpo 
encargan siempre á E l  Luzón, 

que no deje de mandarles 
el rico vino Mompó.

N'ü;.-'

Por sus exquisitos dulces 
y sus pastas deliciosas 

y sus lunchs y sus banquetes, 
goza de gran fama Mozas.

Si por los pitillos tiene no se queda atrás en puros,
fama L A  CO M PETID ORA, pues por su aroma y fragancia 

que sólo con sus Chorritos hacen que Caruana tenga
fuera en el mundo famosa, siempre importante demanda.

Esquelas de invitaciones, 
tarjetas de fantasía, 

E n r i q u e  B o t a  las tiene 
las mejores de Manila.

Quien quiera beber cerveza, 
que en E l  M in d a n a o  la compre 

pues Pabalán ha traido 
la mejor que se conoce.

La T abaca lera , asombra 
el taba-'o que fabrica; 

pero asombra mucho más 
como lo vende en seguida,

De todas partes acuden 
á comprarle sus tabacos 

y siempre los compradores 
se los quitan de los manos.

Lujo, arte y elegancia 
en alhajas de valor, 

los hermanos U llm ann  tienen 
lo mejor de lo mejor.

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VAPOIlES-COlllJEOS ])E U C O M P A Ñ Íl T I U S i T L A i N T l C l
DE BAROELONA.

(a ,3a t e s  ’y ‘  C .- O

Representada en este archipiélago por Ja Compañía íjeneral de Tabacos de Filipinas.
X - i i a S T E A -  O D IE  ¡ F ’X X j I P ’ i a S T A . S .

Presta ix  ©i Re i'v ic lo  do clicha lin e a  lo s  v a p o re s  sigu ien te s:
Isla de Luzon.—!sla de Panay.—Isla de Sííndanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
Palida de Manila para Barcelona y - Liverpúl, cada cuatro jueves á partir del 26 de Enero de 1803, haciendo las escala» 

ae ccwtuinbiü en Onente, y las de Valencia, Cartagena, Cádiz, Lisboa, Vigo, Coruña y  eventual Santander, 
líe  Barcelona salen cada cuatro viérnes, á partir del 6 de Enero de 1893.
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